
Perteneciente	a	una	aldea	global	
	
Una	entrevista	con	el	ex	coordinador	voluntario	reverendo	Eardley	L.	Mendis	
	
Conocí	por	primera	vez	al	reverendo	Eardley	L.	Mendis	en	el	invierno	de	2019	en	
Chicago,	Illinois,	en	una	reunión	de	bienvenida	de	Children	Incorporated	organizada	
por	nuestro	CEO	y	presidente,	Ron	Carter,	y	por	mí.	
	
Como	donante	desde	hace	mucho	tiempo,	el	reverendo	Mendis	llegó	a	la	reunión,	a	
pesar	de	las	temperaturas	heladas	y	las	calles	cubiertas	de	nieve,	con	un	pequeño	
álbum	de	fotos	que	contenía	fotos	del	Hogar	para	Niños	Senehasa	en	Sri	Lanka	que	
llevó	junto	con	su	esposa	en	la	década	de	1970	y	80s.	
	
Mientras	hojeaba	sus	fotos,	la	Rev.	Mendis	me	contó	acerca	de	conocer	a	nuestra	
fundadora,	la	Sra.	Jeanne	Clarke	Wood,	en	la	casa,	y	cuánto	significaba	su	apoyo,	y	el	
del	programa	de	patrocinio	de	Children	Incorporated,	para	los	niños	de	la	
comunidad.	
	
Después	de	nuestra	reunión,	tuve	el	placer	de	entrevistar	al	reverendo	Mendis	para	
obtener	más	información	sobre	Senehasa,	que	significa	afecto	en	Sinaglese,	y	el	
impacto	que	tuvo	en	los	niños	que	viven	en	la	pobreza	en	Sri	Lanka.	
	
SC:	¿Cómo	te	involucraste	con	Senehasa	Home?	
	
En	1979,	mi	esposa	y	yo	comenzamos	a	atender	a	niños	en	el	vecindario	donde	
vivíamos	a	12	millas	al	sur	de	la	ciudad	de	Galle,	en	un	pueblo	llamado	
Gonapinuwala.	En	ese	momento,	estaba	sirviendo	como	párroco	en	la	Iglesia	
Anglicana	en	Gonapinuwala.	
	
Nuestro	trabajo	comenzó	cuando	los	miembros	de	la	iglesia	me	contaron	sobre	
niños	desnutridos	que	vivían	cerca	y	que	sabían	que	no	iban	a	la	escuela.	Pensamos	
que	ofrecerles	un	lugar	para	quedarse,	y	comida,	era	una	buena	manera	de	ayudar	a	
la	comunidad.	
	
SC:	¿Qué	nos	puedes	contar	sobre	la	casa?	
	
EM:	En	realidad	fueron	dos	proyectos:	uno	era	el	hogar	de	un	niño	y	el	otro	era	una	
guardería.	Somos	dueños	de	la	propiedad,	y	había	un	edificio	que	necesitaba	ser	
utilizado.	Lo	convertimos	para	satisfacer	las	necesidades	de	los	niños.	
	
Los	niños	llegarían	alrededor	de	las	8	a.m.	y	recibirían	una	merienda	y	un	almuerzo	
por	la	mañana	y	luego	otra	comida	antes	de	irse	a	casa	porque	tenían	muy	poca	
comida	para	comer	por	las	noches.	Otros	niños	vivieron	en	los	dormitorios	durante	
todo	el	año.	
	
SC:	¿En	qué	año	te	involucraste	por	primera	vez	con	Children	Incorporated?	



	
EM:	En	1981.	Un	ciudadano	alemán	estaba	de	vacaciones	en	Gonapinuwala,	la	
ciudad	tiene	una	hermosa	playa	y	hoteles	turísticos.	Mientras	estuvo	allí,	escuchó	
sobre	el	Hogar	de	Niños	Senehasa	y	vino	a	recibirnos.	
	
Durante	la	visita,	me	contó	sobre	Children	Incorporated.	Era	un	patrocinador	y	dijo	
que	volvería	a	Alemania	y	le	escribiría	a	la	Sra.	Wood	una	carta	recomendando	que	
trabajáramos	juntos.	
	
Unos	meses	más	tarde,	recibí	una	carta	de	la	Sra.	Wood	que	decía	que	quería	incluir	
a	los	niños	de	nuestra	casa	en	su	programa	de	patrocinio.	Así	que	nos	asociamos	con	
Children	Incorporated	incluso	antes	de	que	la	Sra.	Wood	visitara	Sri	Lanka.	Era	muy	
importante	para	nosotros	tener	su	apoyo	en	ese	momento:	al	principio,	mi	esposa	y	
yo	estábamos	pagando	todos	los	gastos	para	cuidar	a	los	niños	en	el	hogar,	pero	
después	de	un	tiempo	se	había	convertido	en	demasiado	para	nosotros.	nuestra	
propia.	
	
SC:	¡Eso	es	asombroso!	¿Cuándo	conociste	a	la	Sra.	Wood?	
	
EM:	Ella	vino	a	la	casa	unos	años	más	tarde,	a	principios	de	1983.	Y	luego	tuve	la	
oportunidad	de	ir	a	Richmond,	Virginia,	en	el	verano	de	1983	y	visitar	la	oficina.	En	
ese	momento,	Children	Incorporated	trabajaba	en	la	casa	de	la	Sra.	Wood.	Pasé	un	
tiempo	maravilloso	hablando	con	el	personal	sobre	nuestro	programa	en	Sri	Lanka.	
	
SC:	¿Cuántos	años	se	asoció	con	Children	Incorporated?	
	
EM:	Me	mudé	a	Chicago	en	1987	para	continuar	mis	estudios	de	doctorado.	Mi	
esposa	se	quedó	en	Sri	Lanka	y	continuó	dirigiendo	la	casa.	Desafortunadamente,	la	
segunda	insurrección	de	Janatha	Vimukthi	Peramuna	comenzó	el	mismo	año	y	la	
violencia	y	el	conflicto	estallaron	en	el	condado.	En	1988,	mudé	a	mi	familia	a	los	
Estados	Unidos	para	que	estuvieran	a	salvo,	y	en	1989	cerré	la	casa.	
	
SC:	Eso	es	muy	triste.	¿La	casa	sigue	ahí	hoy?	
	
EM:	Sí	lo	es.	Hoy	en	día,	se	está	cuidando	del	personal	local	y	se	utiliza	para	eventos	
comunitarios.	Hay	reuniones	y	grupos	que	lo	usan	para	retiros.	Aún	somos	dueños	
de	la	propiedad,	y	tanto	la	tierra	como	los	edificios	todavía	se	están	utilizando.	
	
SC:	Es	bueno	escuchar	eso.	Como	ex	coordinador	voluntario,	¿cómo	sintió	que	el	
programa	Children	Incorporated	afectó	a	los	niños	en	el	hogar	durante	los	años	que	
estuvo	en	funcionamiento?	
	
EM:	Gracias	al	apoyo	de	los	patrocinadores	de	Children	Incorporated,	pudimos	
proporcionar	más	alimentos	a	los	niños,	emplear	personal	adicional	y	mejorar	los	
edificios.	Las	donaciones	también	nos	ayudaron	a	tener	equipos	de	juego	en	el	
terreno.	



	
Más	que	solo	los	elementos	materiales,	el	patrocinio	les	dio	a	los	niños	la	sensación	
de	que	son	parte	de	una	aldea	global,	una	familia	global.	Les	dio	un	sentido	de	
pertenencia,	y	los	patrocinadores	trajeron	mucha	alegría	a	los	niños	a	través	de	sus	
cartas	e	imágenes.	
Es	una	gran	cosa	El	programa	es	excelente	para	servir	al	bienestar	de	los	niños.	
	
Siempre	supe,	y	aún	sé	ahora,	que	con	Children	Incorporated,	los	niños	son	
primarios	y	lo	he	visto	y	experimentado	por	mí	mismo.	
	
SM:	Muchas	gracias	por	tu	tiempo.	


